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VIAJE 
DE EXPLORACIÓN DEL V E Q A . 

— O— 

La llegada al Japoa del vapor Ye-
gra, dI spues do un viaje de cuatro­
cientos veinticinco dias, ts el gran 
acontecimiento de actualidad en el 
Oriente. No se babla más que del 
profesor sueco Nordenskiohl, que, 
en compañía de otros varios sabios, 
ha conseguido, al fin, penetrar con 
diciía buque dt 1 Océano Atlántico al 
Pacifico por el paso del Nordeste. 

Estaaud¿tz empresa ha sido in­
tentada sin resultados diez y ocho 
veces en los tres últimos siglos. 

De hoy más, el camino está abier­
to, y para que sea del todo practica­
ble, no hacen falta más que buenas 
cartas míiritimas, que pronto, á no 
dudarlo, se publicarán bajo los aus 
picios del gobierno sueco. 

El Japón está llamado, por su po­
sición geográfica, á ser el país que 
más ventajas obtenga de establecer 
un camino conocido qu« partieqdo 
do Yokol^am^, por ejemplo, vaya á 
los puertos del Norte de Asia. 

El Vegarnei equipó á espensas del 
rey de Suecia y Noruega. 

El personal df^la. expedición á las 
órdenes del pro^tj^or Nordenskioid 
se componia de un capitán de oayio, 
que hacia de segando; un boíánico, 
un médico, un zooiogista, un hidró­
grafo, un moteorologiata y otro ofi­
cial de marina sueco. 

La tripulación la componían 21 
marineros, elegidos; entre la más 
selecto de la marina militar de Sue­
cia. 

El Vega salió de Gotheraburgo el 
/* de Julio de 1878, tocó en Trorasee 
el 21 del mismOcmes, y después en 
Nueva-Zelanda y en el puerto de 
Dickson, é,n. las costas de Yenis-
sei. 

Salió de este puerto el 1.° d» Agos­
to y siguiólas costas de Siberia has­
ta el cabo Tschulus'vín, donde llegó 
el 20 de Agosto. 

L I estensa costa del Norte de Asia 
parece que no ofreció interés algu­
no á los sabios, quo continuaron 
lentamente su viaje de explotación 
hasta la embocadura del Lena, don 
de llegaron á fine» de Agosto. Desdo 
allí, después de comunicar con Eu 
ropa, salieron'por Jensikai;-, situado 
al Este de la bahía de Kolonchain, 
donde anclaron el 28 de Setiembre. 

El Vega, que hastaentónci;ís„hal)ia 
llevado un viaje felíiimo, fué sor­
prendido en su fondeadero por los 
grandes hielos y se preparó desde 
aquel momento para una 1 irga in­
vernada,'quedando enclavado á mi­
lla y media de tierra en un mar de 
hi«lo de maride veinte millas alrede­
dor del buque. 

A corta distancia del Vega, y de 
la orilla del rio se levantaban varios 
pueblecillos tchouktehis, cuyos h i -
bitantes sostuvieron cordiales rela­
ciones desde un principio con todo 
el personal déla espedicion. El pro 
fesor Nordenskiold; que supo quo 
íiqutllos pueblos sufrian hanobre, 
hizo repartirles tres mil libras de 
pan y todo cuanto pudo, sin olvidar 
por supuesto, las necesidades de la 
expedición en la rigurosa invernada 
que se preparaba. 

El Invierno fué haciéndose cada 
vez más crudo", el termómetro des­
cendió hasta 50 grados Fahrenheit. 
Eata temperMnra era sin embargo, 
soportable, porque no hacia ¡viento 
hasta que en el mes de? Enero los ex­
plotadores tuvieron que sufrir gran 
des pruebas á consecuencia de fuer 
tes tormentas. 

El vapor pudo abandonar sn es­
tación de Invierno el 20 de Julio y 
continuó su viaje deteniéndose en la 
isla de Beh«ring, donde los zoolo-
gistas hicieron un descubrimiento 
importante.de osamentas fósiles, que 

pertenecieron á un animal marino 
.nmenso, el Rhytiun Stelleri, que 
:ia das iparecido hace siglos. Desde 
k iííla de Beheriug hizo el Vega 
'umbo al Japón, teniendo muy bue-
i(Os tiompos hasta el 31 de Agosto. 

En todo el vi .j no tuvo el Vega 
ai un solo enfenno. Esta expedición 
íti íido quizas la más feliz que se 
fíí^uerda, y h ice honor á los sabios 
q\io la prepararon y la han Ilivado á 
cibo. 

El prof sor Nordenskiold y sus 
ímigos han tenido un entusiasta re-
dbimi. nto eu Yok diama. 

En un banqui'te dado en honor 
aiyo, el jefe de li exp dicion dijo 
cu.) el viaj • de Emopa á Asia por el 
ístreeho deBjhering seriafacilisimo 
m cuanto s: tuvi ran buenas cartas 
narítimas y un p ico de experiencia, 
la navegación did Jat)Oii al archi-
jiélago de Lena, añadió, no ofrece la 
nenordificultad i>ara hombres aten-
.os y hábiles, y como el rio Lena co­
munica directamente con el centro 
le la Siberia, iiace est<) espor.ir'1'a 
facilidad de grandes relacionas co­
merciales. De seguro que el Japón 
sabrá aprovecharse de su ventajosa 
posición geográfica. 

Miscelánea. 

Matichas de tinta.—El ácido" -oxá­
lico, el oxalato de péíasa'ó sal'de-
acedieriira y el' agua dé' FavéUe son 
excelentes para quitar las manchas 
de tinta que haya é'n lafe''telaís'<5-eri el 
papel. La acción del agua deFavello 
débeprolengapsefrecu «temente'du-
rante algunos dias. 

Es mejor obrar así que'emplear el 
agua Favelle demasiado fuerte, en 
cayo caso ;<tacaria los tejidos. Las 
manchas quit idas por este medio 
Gonserva!»!sitíinpre un-a débil tinta 
ra de hic'rro.iper.j esto>se haoe desa 
parecer con ayu la de,una solución 

poco corcentrátfa^de-ácítio dxálifío 6 
de ácido ctorhídrico. 

Inmediatanre-nte ique «e-^ia^a' usóí 
de cualqúi«pa 'de ieitas suétahciííi 
para quitar las márnihíis áe'iiht», 
debe laVffrse la tetfa tíffn ágtta iláM 
repetidas veCéS'páiiaevitart[*ii«'«edé^' 
teriore. • 

~<g>t-

Nuevo método para desfosfoirizít 
«I 'hidrro. 

Mr. H. C. Bull acaba de dar qm 
paso más en la sóliicíon 'del'impor­
tante pr.blem i de efimittiír'def hier­
ro la parte d»-fósforo qué cortterigá-. 
Su procedimiento consiste én 'con­
vertir esta materia en. bidrógtiüo 
fosfórico, haciendo obrar sobre' el 
hierro candente un chorro dS:vapor. 
Tan pronto como, bajo suitiflüeacía^ 
Sí elimina dtl metal láf)arte de car­
bón, silicon ;ó tnanganesio, sedesi 
conpone el vapor y el hidrógeno se 
une al fósforo, formando asi el Hi­
drógeno fosfórico. , 

Las experlenciáá hádhas jíor'Mr,' 
Bull en el Sud de Gales han ' ' 
resultados satisfactorios. 

íij'i; 

Existen actíí^ftíÍetít.i'^'eh*"(Eiir¿i^» 
1.831 teatros.'Dt3 estos ttáyytfFi^áfn-
cla 387; eft lÉália, irtél^ísá '%riacíét; 

taña 150, en Austria 150, en Alétííísíí-
Hia 291v 9n'Riasiaí44, éii Bél'gÍ6á^^4; 
en Hotón'̂ A 28, en'Siiiai» 20,'ífft̂ Suíé 
cia y l^ürü«ga48,1)i<ÁáiTMfé*i&,^en 
Por.tugáhl€, -ein T«rq\ilal4,ci«#«Gí4'^ 
cia y Rumania 3íy •«n;:Si¿rirW 1. -: ' 

EL-fant̂ í̂MiiO! í»f(tWirK»<Yj# .P,„Í3ÍM*B¿, 

dice que dasde el dil,uyi^jljia4ii p^m^ 
cip'm:M}m\<l>f XiVIl,fJa^J»^**, or̂ a -
recido.^45f(jQmeta!s.X(^ íftiW.f* han 
visto.xjoH colas máp lí«rg^.hE»|^ $r?do: 
iing vista341rañofiinttí,d)eJie»UGri^ 
to, el cual, según ArÍ8Íóteles..« îjfla(Uft 
u,na i tercera p^irte 4^» hetpii|i|ftf;t(í, y 
unQ-de que,.Jií*ce|.ípe|H4??n KjfiftlWi;, 
qa^ íji,gare,oió, ̂ i^.'l^l^S, cuy^íi.^lii î .-» 
lúa más de 60 grados^.S^uiin^í* M̂ ft?» 
ap iricjon ha S¡4Q i.U %eli i»«s^ . El 
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UNA VELADA EN EL MAR ROJO. 
EPISODIOS INVER0SII9ILES 

POR MIDORO MARTÍNEZ RIZO. 

tro vuelo extraño y peligroso, te­
miendo el diesvanecimiento y la atrac­
ción del insondable abis.mo, cerré 
los ojosa h» luz qíUe las estrellas es­
parcían y me empeñé en no abrir­
los; más mi empaño,fué vano. ¿Có-
n̂ Q hftbria, pues,,de resistirme á la 
curiosidad ardiente que me enloque­
cía? ¿Por donde; á donde íbamos? ¿Me 
seguia Nagari?, ¿íiqs aepavábamqs? 
¿Por ventura habría medios de diri-
ir á aquellas aves?; y en el caso de 

poder daries dirección, ¿hacía que 
punto del espacio nos convendría se­
guir?; ¿cuando y en qué parte del 
globo pararíamos? 

Tales, abrumadoras reflexiones, 
agitaban mi mente tie una manera 
dolorosa, cuando escuché la voz de 
Nagari. 

—Sigúeme, Shaib,—me dijo;—vo­
lemos hacía el Sud, si fuésemos al 
Norte nos llevarían los buitres al 
templo del Gran Lama, y esto sería 
funesto par^i ambos. 

—Te seguiré,—le contesté,— si 
quiere hacerlo el,grifo que me lle­
va. ¿Como habré de valerme para 
dirigirlo? 

—Los, golpes de tu mano sobre el 
cuello, en unO;ú o,tro lado,-rr(Jijo N î • 
gar í , - le indicarán la dirección. 

Seguí el consejo con favorable re­

sultado.'Una ligera iudióaéión bas­
taba. 

.\vanzaba la noche; hetfdiataos el 
espacio con rapidez vertiginosa, y 
cuando algo sereno sumergía mis 
miradas en la tierra, no la alcanza-
b.i á ver; las brumas la ocultaban 
bajo un crespón estenso y vapíyroso. 

Yo no sentía ya el frió; la fiebre 
me abrasaba. - , 

—¿Por donde varaos, Nagari?-^ 
pregunté al indo chino que precer 
día mi marcha como á cincuenta 
metros de dist.incia, y quien, meí era 
notorio, tenia una vista da salvaje. 

—Entramos enlOS límitesdel mar, 
—me contestó, 

—¡Como!—le dije,—¿estás sogueo 
de ello? 

---SJ, Shaib, ¡no teíigp dud;t al­
guna. 

Seguíamos hacia el Sud de una 

O l i 

(Xianeva rigbtioB^ elna^tem^.esfllar 
me lo probaba-j luí piinjer^'irttieata 
qoie debiauaós haHarnetta íél ;)ffiiMfin 
del golfo de Caicutat, 

Yo- estaba esSJupeíactOf>e»(|'esílio-
ras ilevueio qus MevábanHls,dDÍabii»-
mos avanzado más de tresCMotiq^ 
cosses indianos. (1) Aquello era asoni-
bnoso, fénom^iialí lífcverílsiinjj*- •''; 

¿.\ idWdtí iría*«4B a pajMi^.; i , -
Siguiendo /de aquel ínaodiííittWf;̂  ^,9-

la semaffta.bastarita. p.iuai 4 a r /V-w-ilíp 
ul mundo. : j 

—Par Cavór, Ni|J¡tHi"í%—ígi'Atóf,̂ h-
gustiadoial liiido-olwnOj-rrrsiíMO j^deb-
inos descender guii al S îioaíitfiî VfPfi 
la iveloGÍdad : con! que; o îi.rciía'tinós 
• i ría inós hasta el ipioJo,,- sioKvpr^) pgr 
(i ni a de las- mai'e.s.fNo ,yetM\^&iPf»~ 

i|>irad(*.sif)ai»iK|;̂ '̂ '̂ '̂ N>i ' •!<>•• i 

(1) Unas 400 millas. 


